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NO ME AVERGÜENZO DEL EVANGELIO  
Romanos #06  —  Romanos 1.16-17 

 
INTRODUCCIÓN : 
 
(v14-15) Pablo quiere llegar a Roma para anunciarles el evangelio. 

• (v14) Él entiende bien que es un “deudor” tanto a Dios como a los demás (debido al gran 
privilegio de ser cristiano).  

• (v15) Por esto, está “pronto” (dispuesto y preparado) a predicar el evangelio en Roma. 
 
Luego dice algo que me parece extraño... pero a la vez muy “familiar” (demasiado “conocido”): 
(v16) “No me avergüenzo del evangelio...” 

• Esto me parece extraño porque viene de Pablo, ¡el gran Apóstol a los gentiles! ¿Quién ha tenido 
tanto denuedo y valentía como Pablo para predicar el evangelio?  

• A la vez me parece familiar y conocido porque, ¿cuántas veces (¡cada día!) perdemos 
oportunidades porque nos avergonzamos del evangelio? 

 
Seamos honestos: Testificar requiere valor (agallas: valentía y a veces aún un poco de audacia). 

• Es especialmente así para nosotros en estos días cuando (como dijo Daniel; Dan 12.4) la “ciencia 
se ha aumentado”, porque... 

• Con tanta ciencia, tanta educación y tanta “inteligencia”... nos da vergüenza decir: “Cristo murió 
por sus pecados y quiere salvar su alma”.  

 
Si queremos poder decir con Pablo que “no nos avergonzamos del evangelio”, tenemos que entender lo 
que él entendió... y así actuar conforme a este entendimiento.  
 
I.  (Rom 1.16a) No me avergüenzo porque entiendo lo que es el evangelio 

A. (1Cor 15.1-5) El evangelio es sencillo: Consta de 2 cosas fundamentales... 

1. (v3) Que Cristo murió por nuestros pecados y (v4) fue sepultado por tres día, pero resucitó. 

2. Este es el evangelio: Es el mensaje de la muerte y la resurrección de Cristo. Sencillo. 

a. En la muerte de Cristo vemos que Él “pagó la multa” por nuestros pecados (y, por lo tanto, 
Dios nos ofrece el perdón de cada uno de ellos).  

b. En Su resurrección vemos que Él venció a la muerte (y así nos ofrece la vida eterna).  

3. Entienda, entonces, que el mensaje (el evangelio) no es nada difícil.  

a. El hombre ha pecado (ha violado la Ley de Dios) pero Cristo pagó la multa—murió. 

b. El hombre morirá en sus pecados, pero Cristo resucitó y le ofrece la vida eterna. 

c. Es así de sencillo. No necesita un título en teología, ni nada del estilo. 

B. (Rom 1.16) Este evangelio (el mensaje de la muerte y la resurrección de Cristo) es el “poder 
de Dios para salvación”. 

1. ¿Cómo es esto...? Píenselo: Hay dos acontecimientos que tomaron lugar hace 2.000 años (la 
muerte y la resurrección) y un pecador que vive hoy... ¿Cómo es que el evangelio puede ser 
“poder” para su salvación?  
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2. [OJO] Esta es una clave para no avergonzarse de testificar—de anunciar el evangelio:  

a. La comunicación del evangelio es el “poder de Dios” para salvación. 

b. (1Cor 1.18) La “palabra de la cruz” es “poder de Dios”. 

c. (1Cor 1.23-24) La predicación de Cristo crucificado es “poder de Dios”.  

C. Así que, no me avergüenzo del evangelio (aunque parece una locura a los del mundo) 
porque sé que es poder de Dios para la salvación (¡es un milagro cada vez que lo predico!).  

1. La Biblia lo dice. Sólo tenemos que aceptarlo, creerlo, aplicarlo... que se llama “fe”. 

2. No tenemos que confiar en nuestra “presentación perfecta”  o los “argumentos intelectuales”. 
Sólo tenemos que anunciar el evangelio y Dios hará lo demás. Hay poder de Dios en testificar. 

II.  (Rom 1.16b-17a) No me avergüenzo del evangelio porque entiendo la situación de todos 

A. TODOS necesitan la salvación. 

1. Todo aquel que cree es salvo. Esto quiere decir que el que no cree, no es salvo. 

a. (Juan 3.18) El que no ha creído en el Señor Jesucristo, está condenado. 

b. (Juan 3.36) El que no ha creído, está condenado a sufrir la ira de Dios. 

2. ¿Por qué es así—que todos los hombres están condenados a sufrir el castigo de la ira de Dios? 

a. (Rom 2.5-11) Porque Dios es justo: Pagará a cada uno conforme a sus obras. 

i. (v7, 10) Le dará vida eterna, gloria, honra y paz al todo aquel que hace lo bueno. 

ii.  (v8-9) Le dará ira, enojo, tribulación y angustia a todo aquel que hace lo malo. 

b. (Rom 3.12b) El único problema: No hay nadie que haga lo bueno. 

3. La paga del pecado es la muerte. La pena por haber violado de Ley de Dios es la muerte. 

a. ¿Quién puede decir que es inocente? ¿Quién no ha violado la Ley moral de Dios? 

• Mentir (exageraciones; mentiritas blancas). Hurtar. Adulterar. Honrar a sus padres. 

b. Con sólo una infracción de la Ley, quedamos culpables y dignos de muerte. 

• Y no sólo de la muerte física, sino también de la muerte segunda del lago de fuego. 

c. Escuche las palabras de Charles Spurgeon:  

“El aviso más terrible para los hombres en todo el mundo que no quieren arrepentirse es 
la muerte de Cristo. Porque si Dios no escatimó ni a Su propio Hijo, sobre el cual fue 
puesto el pecado ajeno, ¿cómo dejará libres a los pecadores cuyos pecados son propios?” 

d. Si fuera un solo pecado, el pecador tendría que pagar la multa (la muerte y el lago de 
fuego). Pero, si fuésemos honestos... no es “un solo pecado”  sino miles de todos los días. 

4. Todos necesitamos la salvación porque todos hemos violado la Ley que Dios ha escrito en 
nuestros corazones (sólo escuche la voz de su conciencia y se lo dirá).  

a. Así que, no me avergüenzo del evangelio porque entiendo la situación de todos.  

b. ¡Qué horrenda expectación de juicio y de hervor de fuego!  

c. Todos necesitan la salvación y por esto... 

B. TODOS pueden ser salvos. 

1. (Juan 6.44) Nadie puede venir a Cristo si Dios no lo trae (porque no hay quien busque a Dios) 
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2. (Juan 12.32) Por esto, Dios atrae a todos a Cristo. 

3. (Juan 16.8) Para este mismo fin, Él mandó a Su Espíritu al mundo: Para convencer al mundo 
(a todos los hombres en todo el mundo) del pecado que tienen, de la justicia que necesitan y 
del juicio que está por venir. 

4. Dios no quiere que ninguno perezca sino que todos los hombres sean salvos. 

5. Todos puede ser salvos si “creen”. 

a. (Rom 10.8-10) Este es el mensaje que predicamos: Creer en el evangelio y así confesar a 
Jesús como Señor. 

i. O sea, la creencia que salva va más allá de sólo creer intelectualmente. 

ii.  Se trata de creer en Jesús como Señor. 

b. (Hech 20.20-21) En términos prácticos y sencillos:  

i. Hemos ofendido a nuestro Creador y Él manda que nos arrepintamos (confesar 
nuestros pecados y apartarnos de ellos). 

ii.  Luego, Ud. necesita que alguien lo salve: Ponga su fe en Cristo Jesús, el Señor. 

c. Recuerde que en la Biblia nadie predicó un evangelio de “seguro contra incendio”. 

i. Nadie ofreció a Jesucristo como “Salvador” pero no “Señor”.  

ii.  En la Biblia no se obtiene la salvación sin arrepentimiento.  

iii.  (Flp 2.9-11) Los que no quieren doblar rodilla y someterse al Señor ahora (para 
salvación), lo hará luego a la fuerza (para su condenación).  

C. [Repaso] No me avergüenzo del evangelio, porque... 

1. Entiendo lo que es el evangelio:  

a. Es la comunicación del mensaje de la muerte y la resurrección de Cristo. ¡Sencillo! 

b. Esta “comunicación” es el poder de Dios (¡es un milagro cada vez!) para salvación. 

2. Entiendo la situación de todos:  

a. Todos necesitan la salvación. 

i. (Rom 1.17a) Entienda que la salvación no se trata de la felicidad, la prosperidad, la 
comodidad, ni de una vida sin problemas.  

ii.  Se trata de la justicia. El pecador no la tiene (porque ha pecado) y por esto está 
condenado. 

b. Todos puede ser salvos si creen (si se arrepienten para poner su fe en el Señor Jesucristo). 

III.  (Rom 1.17b) No me avergüenzo del evangelio porque entiendo lo que yo puedo hacer 

• El evangelio (la comunicación del mensaje de la cruz) es el poder de Dios para salvar a todo 
aquel que cree porque en este mensaje la justicia de Dios se revela... POR FE... 

A. La fe que uno necesita para ser salvo viene de Dios. 

1. (Gal 2.16) La fe que justifica (que salva) es “la fe Jesucristo” (viene de Él). 

2. (Gal 2.20) La vida que tenemos... lo que vivimos como cristianos... lo vivimos “en la fe del 
Hijo de Dios”. Es la fe de Él; la fe que Él nos da.  

3. (Ef 2.8-9) La gracia y la fe... “esto” es un don de Dios.  
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4. La fe—la capacidad de creer en el Señor Jesucristo para salvación—es un don de Dios. 

B. ¿Cómo es que Dios le da a una persona esta fe? 

1. (Rom 10.8-12) Este es nuestro mensaje—lo que predicamos para salvar a los pecadores. 

2. (Rom 10.13-17) Esta es la obra de Dios:  

a. (v17) Cuando testificamos a un pecador (explicándole el evangelio), Dios le da suficiente 
fe para creer lo que oyó (o lo que leyó en un tratado, etc.). 

i. La “palabra de Dios” en el contexto es el mensaje de las “buenas nuevas”. 

ii.  El que oye es el pecador perdido. 

iii.  Dios le da la fe para creer cuando oye el evangelio. 

b. (v16) Más... no todos creen, porque creer tiene que ver con el libre albedrío de cada uno (si 
quiere arrepentirse, dejar su pecado y poner su fe en el Señor Jesucristo). 

C. No me avergüenzo del evangelio porque entiendo lo que yo puedo hacer:  

1. ¡Yo puedo testificar... anunciar el evangelio... predicar el mensaje de las buenas nuevas!  

2. No me avergüenzo porque la Biblia dice que cada vez que yo hago esto, Dios le da al pecador 
la fe para creer el mensaje y ser salvo (arrepintiéndose y poniendo esa fe en Cristo).  

3. Si él no quiere creer, es porque está resistiendo al Espíritu Santo y rechazando el claro 
testimonio de Dios. 

 
CONCLUSIÓN: 
 
Así que, yo puedo decir con Pablo que “no me avergüenzo del evangelio” porque... 

1. Entiendo lo que es el evangelio:  

a. Es la comunicación del mensaje de la muerte y la resurrección de Cristo. ¡Sencillo! 

b. Esta “comunicación” es el poder de Dios (¡es un milagro cada vez!) para salvación. 

2. Entiendo la situación de todos:  

a. Todos necesitan la salvación (¿cómo es posible no tener compasión de ellos?).  

b. Todos pueden ser salvos si creen (si se arrepienten para poner su fe en el Señor Jesucristo). 

3. Entiendo lo que yo puedo hacer... o sea, entiendo mi parte: Testificar / Anunciar / Predicar. 
 
Dios ya ha hecho Su parte en la cruz. Él hace Su parte al convencerle al pecador y darle fe cuando 
oye el evangelio (suficiente fe para creer y ser salvo).  
 
Por lo tanto, sólo nos queda una pregunta esta mañana:  

• (Rom 10.14) “¿Cómo oirán sin haber quien les predique?” 

• No hay por qué avergonzarnos del evangelio. Así que... testifiquemos.  
 
 


